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OBRAS  DEL  AUTOR. 
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Cuatro  agravios  y  ninguno,  juguete  cómico 
en  mi  acto. 

Los  celos  de  un  prestamista ,  id .  id . 
Tirios  y  Troyanos ,  saínete  político  en 
un  acto.  (  *  ) 

La¿  dos  joyas  de  la  casa,  juguete  cómico 
en  un  acto. 

El  valor  d  prueba,  comedia  en  un  acto. 
Ensayos  poéticos,  un  tomo. 


( *)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Gisberí. 
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AL  SEÑOR 


DON  ENRIQUE  PRINCIPE. 

Quisiera,  hermano  mió ,  ofrecerte  una  obra 
que  valiese  algo ,  pero  j qué  remedio!  no  puede 
dar  peras  el  olmo.  Acepta ,  pues ,  esta  fruslería 
con  tu  acostumbrada  bondad,  y  no  veas  en  ella 
otra  pretensión  que  la  de  añadir  un  nuevo  lazo 
d  los  muchos  que  ya  unen  nuestros  corazones. 

Te  abraza  cariñosamente  tu  hermano 

ANTONIO. 


Madrid  50  Setiembre  1075. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


VALENTINA . I).*  María  Ruiz. 


RAMONA . »  Inés  Rodríguez. 

PEDRO . 1).  José  Miguel.  • 

JUAN . .  .  .  .  José  Mesejo. 

UN  MOZO . »  Francisco  Riaza. 


L*  escena  tiene  lugar  en  la  fonda  de  un  estable¬ 
cimiento  de  baños.  Epoca  actual. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España,  en  sus  posesiones  de  i  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lirico-dramática 
de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  en¬ 
cargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y 
d*  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


El  teatro  representa  un  salón  do  descanso  de  una  fonda.  Dos 

puertas  á  cada  lado,  y  otra  al  foro.  Mueblaje  decente:  un  vela¬ 
dor  con  periódicos,  y  junto  á  él,  una  butaca. 

'  (  *. 

ESCENA  PRIMERA. 

RAMONA,  despuos  JUAN. 

Ram.  (Mirando  á  fuera  desde  la  puerta  del  fondo.)  No 
deje  usted  de  avisarme,  si  llama  mi  señori¬ 
ta. '(Entrando.)  Gracias  á  Dios  que  está  en  el 
baño.  Creí  que  no  le  iba  á  llegar  la  vez  en 
toda  la  mañana. 

Juan.  (Saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
¡Joven!  ¡Joven! 

Uam.  ¡Ah!...  ¿Llamaba  usted,  caballero? 

Juan.  Me  parece,  que  si. 

IUm.  ¿Y  en  qué  puedo  servir  á  usted? 

Juan.  (Rascándose  una  oreja  y  mirándola  con  malicia.) 
¿En  qué  puedes  servirme?  ¡Ilum! . En  mu¬ 

chas  cosas,  si  tú  quisieras. 

Ram.  Oiga  usted;  y  si  puedo.... 

Juan.  ¡Vaya  si  puedes! 

Ram.  Entonces  concedido. 

Juan.  Es  muy  sencillo.  Anoche  llegué  de  Madrid. 

Ram.  ¿Y  qué? 

Juan.  Me  tocó  en  suerte  en  la  mesa  redonda  un 
asiento  al  lado  de  tu  señorita. 

Ram.  (¡Te  veo!)  Adelante. 

Juan.  Tu  señorita  es  muy  guapa:  quizá  no  tanto 
como  lú  ... 

Ram.  (Inclinándose  con  modestia.)  ¡Oh!... 

Juan.  Pero  eso  vá  en  gustos.  A  mí  no  me  agradas 
tú  tanto  como  ella. 
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Ram.  No  me  ofendo. 

Juan.  Sería  inútil.  Pues  bien,  yo  soy  un  fósforo.  Vi 
á  tu  señorita....  la  hablé....  y  estoy  enamora¬ 
do  como  un  babieca. 

Ram.  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Juan.  Lo  que  oyes.  No  he  aventurado  todavía  mi 
declaración,  porque  yo  para  eso  necesito  al¬ 
morzar  fuerte:  pero  hoy  me  propongo  mon¬ 
tar  mis  baterías,  siempre  que.... 

R.am.  Siempre  que.... 

Juan.  Siempre  que  tus  informes  me  acaben  de  de¬ 
terminar. 

Ram.  ¿Y  de  qué  quiere  usted  que  le  informe? 

Juan.  De  las  condiciones  de  tu  ama. 

Ram.  Pregunte  usted. 

Juan.  ¿Edad? 

Ram.  Veinticinco  anos. 

Juan.  Me  conviene.  ¿Estado? 

Ram.  Viuda. 

Juan.  Bien.  ¿Fortuna? 

Ram.  Cien  mil  duros  sobre  el  Banco  de  Londres. 

Juan.  ¡Malo! 

Ram.  ¡Cómo  malo! 

Juan.  Soy  muy  susceptible,  y  no  me  gustaría  que 
mi  amor  pareciese  codicia. 

Ram.  ¡Bah!  ¡aprensiones!... 

Juan.  ¿Carácter? 

Ram.  Excelente. 

Juan.  ¿Señas  particulares? 

Ram.  Un  lunar  en  la  cintura. 

Juan.  ¡Hombre!....  No  era  eso  lo  que  yo  pregunta¬ 
ba.  Si  llego  á  casarme  con  ella,  ya  iré  ente¬ 
rándome  de  los  lunares....  ocultos. 

Ram.  ¿Pues  qué  quería  usted  saber? 

Juan.  Sus  costumbres,  sus  gustos,  sus  manías,... 
Todos  tenemos  alguna  manía. 

Ram.  Sí.  Y  ella  más  que  nadie. 

Juan.  ¿De  veras?  ¿Y  cuál  es  la  suya? 

Ram.*  La  de  ser  extraordinariamente  novelesca,  y 
sobre  todo  entusiasta  por  los  hombres  va¬ 
lientes. 

Juan.  ¡Demonio! 
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Iíam.  lia  pasado  su  juventud  devorando  á  l»’  Ar- 
Üncourt  y  Walter  Scott,  y  ha  llegado  ú  for¬ 
jarse  un  inundo  de  héroes  y  paladines  en  el 
que  vive  constantemente.  Yo  soy  hermana 
suya. . . . 

Juan.  ¡Hermana! 

11  a xi.  De  leche.  Mi  madre  fue  su  nodriza,  y  por  eso 
la  conozco  desde  pequeña.  Siendo  pollita,  le 
hizo  cocos  un  estudiante  muy  guapo:  á  ella 
le  gustaba,  pero  un  dia,  estando  él  en  la  ca¬ 
lle  haciendo  el  oso,  pasó  un  caballero  muy 
alto,  muy  gordo,  y  con  unas  barbas  negras 
que  median  miedo,  y  le  pisó  un  pié  con  tan¬ 
ta  violencia  que  le  convirtió  el  dedo  gordo 
en  una  cataplasma.  El  muchacho  dió  un  ala¬ 
rido  espantoso,  y  se  cogió  el  pié  con  la  mano 
mientras  el  caballero  se  iba  muy  tranquilo 
calle  arriba.  Desde  aquel  dia  la  señorita  cor¬ 
tó  sus  relaciones  con  el  estudiante. 

Jlan.  ¿Y  por  qué? 

Ka.u.  Porque  decía  que,  en  lugar  de  chillar,  debía 
haber  desafiado  al  de  las  barbas;  y  haberle 
sacado  las  tripas. 

Juan.  ¡Vaya  un  capricho! 

Ra.m  Eh  cambio,  se  casó  después  con  un  coronel 
retirado,  sólo  porque  delante  de  ella  dió  una 
pateadura  horrible  á  un  pobre  carretero  que 
habia  dicho  ¡arre!  á  una  mnla,  mirándole 
á  él. 

Juan.  ¡Qué  bárbaro!  ¿De  modo  que  para  agradar 
a  tu  señorita  es  preciso  ser  una  especie  de 
Cid  campeador? 

Kaxi.  .1  listamente.  ¿Desea  usted  saber  algo  más? 

Juan.  ¿Yo?..  .  no.  Es  decir,  sí:  lo  mejor  se  me  ol¬ 
vidaba.  ¿Sabes  si  su  corazón  está  libre? 

Kam.  Aunque  hay  un  sujeto  que  la  persigue  con 
declaraciones  hace  lo  menos  cuatro  arios,  yo 
creo  que  pierde  el  tiempo. 

Juan.  ¿No  es  valiente,  eh? 

Uam.  Lo  ignoro:  pero  de  que  la  señorita  rio  le  hace 
caso  estoy  segura.  (Suena  una  campanilla.)  ¿Cou¬ 
que....  hemos  concluido? 
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Jijan.  Por  ahora. ...entiendo  que  sí. 

Un  mozo.  (Desde  la  puerta  del  fondo.,)  La  señora  del  núme¬ 
ro  diez  y  ocho  llama. 

Ram.  ¡Ah!...  lili  señorita.  (Disponiéndose  á  salir.) Que¬ 
de  usted  con  Dios,  señor...  ¿Cómo  es  su  gra¬ 
cia  de  usted? 

Juan.  Juan,  para  servirte. . 

Ram.  Pues  hasta  la  vista,  señor  Don  Juan.  (Se  diri¬ 
ge  al  fondo. ) 

Juan.  ¡Ah!...  ¿Y  el  nombre  de  tu  señorita? 

Ram.  (Desde  la  puerta.)  Uno  que  cuadra  maravillo¬ 
samente  á  sus  instintos  heroicos:  Valentina. 
(Se  vá.) 

ESCENA  II. 

JUAN. 

¡Valentina!  Bonito  nombre.  ¡Oh!...  Y  la  mu¬ 
chacha  es  encantadora.  ¡Lástima  que  tenga 
esa  afición  á  los  matones!. ..Precisamente  yo, 
aunque  llevo  el  ardiente  apellido  de  Cienfue- 
gos,  soy  un  tanto  pacífico,  y  estimo  en  mu¬ 
cho  mi  pellejo:  así  es  que,  en  oliendo  á  ca¬ 
morra,  ya  estoy  tratando  de  escapar.  ¡Tienen 
las  mujeres  unos  caprichos!  Como  si  para 
ser  buen  marido  se  necesitara....  ¿No  es  ya 
bastante  valor  el  de  casarse? 

Elmozo.  (Cruzando  por  el  fondo.)  ¡Número  veintitrés! 

Juan.  ¿Número  veintitrés?  ¡Canario,  y  yo  que  ten¬ 
go  el  treinta  y  nueve!  Me  voy  á  bañar  esta 
noche.  (Mirando  el  relé.)  Las  diez.  Decidida¬ 
mente  es  un  abuso  que  no  haya  más  que  una 
docena  de  pilas  para  centenares  de  bañistas. 
Voy  á  mi  cuarto  á  esperar  mi  turno,  y  entre¬ 
tanto  dibujaré  un  rato.  (Se  dirige  á  la  segunda 
puerta  do  la  derecha.)  ¡Valentina!...  ¡Pero  qué 
capricho,  señor!  No  enamorarse  más  que  de 
los  valientes....  ¡Es  mucha  cosa!  (Se  vá.) 
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ESCENA  III. 


VALENTINA  Y  RAMONA. 

(Entran  por  el  fondo.  Valentina  viene  envuelta  en  un 
elegante  abrigo. ) 

Valen.  ¡Qué  solitario  está  hoy  el  salón! 

Ram.  Como  ya  casi  todos  han  tornado  su  baño,  y 
los  demás  esperan  el  turno  en  el  jardín _ 

Valen.  Buen  gusto  tienen.  ¡Ir  al  jardín  á  estas  horas 
y  con  tanto  calor!... 

Ram.  ¿No  entra  usted  en  su  cuarto,  señorita? 

Valen.  No.  Aquí  esperaré  la  hora  del  almuerzo.  Me 
entretendré  leyendo  los  periódicos, 

Ram.  ¿Tiene  usted  algo  que  mandarme? 

Valen.  Nada.  Puedes  disponer  de  tu  persona  hasta 
las  once.  A  esa  hora  te  necesito  para  vestir. 
mé. 

IUm.  Pues,  con  permiso  de  la  señora....  (Se  va  por 
el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

VALENTINA. 

(Cogiendo  un  periódico.)  Veamos  la  continuación 
del  folletín  que  empezó  ayer:  es  muy  intere¬ 
sante.  (Se  sienta  junto  al  velador.)  ¡Vaya  una 
gracia!  Iloy  no  trae  folletín.  Tendré  que  con¬ 
tentarme  con  las  tonterías  de  la  gacetilla. 
(Leyendo.)  ¡Illim....  hlim!...  (Interrumpiéndose.) 
¡Soberbio!  (Sigue  leyendo.)  |Hum...hum!  (Vuel¬ 
vo  á  interrumpirse.)  ¡Admirable!  Esto  es  un 
hombre;  y  no  esa  caterva  de  danzantes  afe¬ 
minados  y  sin  alma  que  bullen  en  la  socie¬ 
dad  moderna.  (Con  entusiasmo.)  ¡Ah!.,  no;  ¡no 
se  ha  concluido  la  raza  de  los  héroes!..  Aún 
hay  corazones  nobles  y  brazos  esforzados 
que  se  ponen  al  servicio  de  los  débiles.  Lea¬ 
mos  otra  vez.  (Lée  en  alta  voz.)  «Ayer  ocurrió 
«una  escena  desagradable  junto  á  casa  de 
•  Lhardy.  Diez  ó  doce  jóvenes,  que  se  halla- 
»ban  á  la  puerla  de  la  fonda,  se  permitieron 

i 


Juan. 


Valen. 

Juan. 

Valen. 

Jijan. 

Valen. 
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•  dirigir  algunas  frases  i  neón  venientes  «ó  dos 

•  señoras  que  por  allí  pasaban;  y  habiéndolo 

•  oido  un  caballero  que  iba  en  dirección 

•  opuesta,  lomó  valerosamente  la  defensa  de 
•las  damas,  emprendiéndola  á  bofetones  con 

•  los  procaces  mozalvet.es,  sin  que  ninguno 

•  de  ellos  osara  hacerle  frente.  Las  señoras 

•  ultrajadas  quisieron  dar  las  gracias  á  su 

•  galante  defensor;  pero  él,  tan  modesto  eo- 

•  rno  arrojado,  desapareció  entre  la  multitud, 

•  sin  querer  oir  nada  ni  revelar  su  nombre. 

•  Hemos  sabido,  sin  embargo,  y  nos  compla¬ 
cemos  en  noticiar  á  nuestros  lectores  que 
•el  héroe  de  esta  jornada  se  llama  don 

•  Juan  Cienfuegos. »  (Hablado.  )  ¡Juan  Cienfue- 
gos!  Hasta  el  nombre  es  propio  de  un  cam¬ 
peón  de  la  edad  media.  Concibo  que  un 
hombre  como  ése  trastorne  el  seso  á  una 
mujer  de  mi  temple,  y  daría  diez  años  de 

mi  vida  por  conocerle.  ¡Es  magnífico! . 

(Volviendo  á  leer  para  si.) 

ESCENA  Y. 


VALENTINA  Y  JUAN. 

éSaliciido  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha-) 
En  mi  cuarto  no  se  puede  parar  de  mosqui¬ 
tos;  es  un  verdadero  infierno.  Prefiero  es¬ 
perar  mi  turno  en  este  salón.  (Viendo á  Valen¬ 
tina,)  ¡Calla!  Aquí  está  la  hermosa  viuda, 
buena  ocasión  para  preparar  el  terreno:  por* 
que,  lo  cpie  es  boy,  después  de  almorzar... me 
lanzo:  no  hay  remedio. (Adelantándose  hacia  ella.) 
Señora... 

(Con  indiferencia.)  Ileso  á  usted  la  mano. 

(¡Qué  frialdad!)  ¿Un  pasado  usted  bien  1;j 
noche? 

Perfectamente. 

¡Dichosa  usted!  No  tengo  yo  esa  fortuna. 
(Dejando  el  periódico. )¿Padece  usted  de  insom¬ 
nios? 
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Desde  ayer.  A 11  Les  dormía  como  un  lirón; 
pero  desde  ayer.... 

¿Tomó  usted  café  después  de  la  comida? 

Sí  señora:  es  decir,  si  café  puede  llamarse, 
ese  brevaje  negro  que  dan  aquí. 

Pues  ya  tiene  usted  explicado  su  desvelo  de 
esta  noche. 

No  lo  creo;  porque  hace  quince  anos  que  es¬ 
toy  tomando  café  por  las  noches  sin  que 
jamás  me  haya  producido  semejante  efecto. 
Otra...  otra  es  la  causa  de  mi  insomnio. 
¿Otra? 

Unos  ojos  de  fuego,  cuyo  resplandor  me  cie¬ 
ga  y  me  trastorna..  (Mirándola  con  mucha  expre¬ 
sión.) 

(Va  decía  yo  que  este  desventurado  acabaría 
por  hacerme  el  amor.  Ayer,  no  hizo  masque 
llegar,  y  principiar  á  mirarme  de  un  modo...) 
Un  talle  flexible  como  la  palmera... 

¿Está  usted  enamorado? 

Desde  ayer. 

¡A.  usted  todo  le  pasa  desde  ayer! 

Es  que.  ayer,  señora,  fué  un  dia  critico  de 
mí  vida:  ayer  cumplí  los  treinta. 

Edad  de  los  desengaños,  según  Espronceda. 
/'Cambiando  de  conversación.)  ¿Y  usted  reside 
iiabitualmente?. .. 

En  Madrid. 

¿Y  cómo  deja  usted  aquella  Babel? 

Como  siempre,  señora:  llena  de  alarma  y 
desasosiego,  pero  hecha  un  vivero  de  place¬ 
res  y  diversiones.  Teatros,  conciertos  y  cir¬ 
cos  por  todas  partes. ...La  gente  extremecién- 
dose  de  horror  al  pensar  en  lo  que  puede 
suceder,  pero  riendo  impávida  á  los  cinco 
minutos  de  haberse  extremecido.  Los  que 
mandan  creyéndose  eternos  en  el  poder;  los 
que  no  mandan  esperando  hacerlo  dentro 
de  ocho  dias:  y  la  mayoría....  harta  de  unos 
.y  de  otros. 

lía  pintado  usted  en  dos  palabras  todo  un 
cuadro. 
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Juan.  Soy  pintor,  sonora;  y  piulo  has  (a  cuando 
hablo. 

Valen.  ¡Ah!. ..¿Es  usted  artista? 

Jijan.  Tengo  esa  desgracia. 

Valen.  ¿Desgracia? 

Juan.  Si.  En  los  tiempos  que  corren,  las  artes  pros¬ 
peran  poco.  Así  es  que,  aun  cuando  tuviera 
(  que  no  lo  tengo  )  el  genio  de  Rafael  ó  de 
Morillo,  el  nombre  de  Juan  Cienfuegos  no 
pasaría  á  la  posteridad. 

Valen.  ('Exaltada. )¡Gienfuegos!... ¿lia  dicho  usted  Juan 
Cienfuegos?  (Levantándose.,) 

Juan.  Ese  es  mi  nombre,  señora. 

Valen.  (¡El  valiente  adalid  de  quien  habla  ol perió¬ 
dico!)  ¿ r o r  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted  antes? 
('Dándolo  afectuosamente  la  mano.) 

Juan.  (Asombrado.)  ¿Por  qué?.. ..No  sé,  señora.  Acaso 
porque  no  venia. ..al  caso. 

Valen.  El  nombre  de  una  persona  como  usted  siem¬ 
pre  es  bien  acogido. 

Juan.  ¿lia  visto  usted  alguno  de  mis  cuadros? 

Valen.  Algo  mejor  que  eso. 

Juan.  (¡Santo  Dios!  ¿Qué  habrá  visto  mió  esta  se¬ 
ñora?) 

Valen.  He  sabido  un  rasgo  de  usted  que  le  enaltece 
mucho. 

Juan.  ¿Un  rasgo?  Tengo  hechos  tantos  rasgos.... 

Valen  La  digna  conducta  de  usted  con  esas  damas... 

Juan.  ¿Esas  damas?  (Pues  señor,  no  entiendo  una 
•  jotaj 

Valen.  A  mí  me  encantan  los  valientes. 

Juan.  (Ya  pareció  el  peine.)  Pues .  (¿Pero  á  qué 

vendrá  este  entusiasmo?) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  Y  El.  MOZO. 

Ei. mozo.  (A  la  puerta  del  fondo.)  Señor  Cienfuegos,  aca¬ 
ban  de  llamar  al  número  treinta  y  nueve. 
¡Ah .  mi  turno!  Allá  voy.  (A  Valentina.)  Se¬ 

ñor?,  tengo  un  placer  en....  (Valentina  le  es- 


Juan  . 


trecha  afectuosa  y  expresivamente  la  mano.)  (¡Ay! 
qué  apretón  de  mano  tan...)  Si  usted  supie¬ 
ra  lo  que  hay  aquí...  (Llevando  al  corazón  su 
mano  y  la  de  Valentina.) 

Valen.  ¡Lo  sé. . .  lo  sé!  No  necesita  usted  encarecér¬ 
melo:  tiene  usted  un  corazón....  como  hay 
pocos. 

Juan.  (Pues  señor;  no  lo  entiendo,  pero  siga  la 
broma.)  ¿Y  será  posible  que  usted. ..que  yo?. . 
(Esto  vá  por  el  ferro-carril.)  ■ 

Valen.  (Bajándolos  ojos.)  Más  tarde  hablaremos,  caba¬ 
llero. 

Juan.  ¡Oh,  felicidad!. ..¡Oh!  Hasta  luego.  (Si  me 
sienta  bien  el  baño,  será  un  milagro.  ¡Qué 
declaración  tan  inesperada!)  Adiós.  (Valentina 
le  acompaña  hasta  la  puerta  del  fondo,  por  la  que  sa¬ 
le  Juan  cambiando  con  ella  un  último  apretón  de 
manos.,) 

ESCENA  VII.  ' 

VALENTINA 

(Siguiéndolo  con  la  vista  desde  la  puerta.,)  ¡Alma 

noble  y  generosa! .  (Bajando  al  proscenio)  ¡Y 

he  podido  estar  tanto  rato  sin  adivinar  el 
ardimiento  de  su  corazón,  y  hablándole  el 
frivolo  lenguaje  de  los  salones!  ¿Qué  concep¬ 
to  habrá  formado  de  mil...  ¡Oh!....  Yo  sabré 

reparar  mi  falta _  Yo  haré  que  comprenda 

que,  si  su  conducta  le  hace  único  entre  los 
hombres  de  esta  época,  mis  sentimientos  son 
también  excepcionales  entre  las  mujeres  del 
dia.  (So  sienta  pensativa  junto  al  velador-,) 

ESCENA  VIH. 

LA  MISMA,  Y  PEDRO. 

Pedro.  (Entrando  por  el  fondo,  con  maleta,  saco  de  noche  y 
quitasol.)  ¡Aquí  está!...  Magnifico. 

Valen.  (Volviéndose.)  (¿Quién  entra?  ¡Válgame  Dios!... 
mi  insoportable  perseguidor.) 

Pedro.  ¡Valentina! . Valentina,  aquí  estoy . 


Valen,  Por  variar. 

Pedro.  Atraído  por  el  imán  de  su  hermosura. 

Valen,  (tiste  hombre  me  ataca  los  nervios.)  ¿Pero  es 
posible  que  no  acabe  usted  de  convencerse 
de  la  inutilidad  de  su  persecución? 

Pedro.  Nunca  me  convenceré  de  semejante  cosa. 
Permítame  usted  que  deje  estos  bártulos. 
(Dejando  á  un  lado  en  el  suelo  su  equipaje.) 

Valen.  (Nunca  me  ha  gustado  este  hombre;  pero 
ahora  (pie  conozco  á  Cienfuegos . ) 

Pedro.  (Yendo  á  sentarse  á  sq lado.)  Sí,  bella  Valentina; 

tengo  la  seguridad  de  que  usted  acabará  por 
adora  riñe. 

Valen.  ¡Está  usted  fresco! 

Pedro.  ¡Que  he  de  estarlo!  Lo  menos  marca  hoy  el 
termómetro  treinta  y  ocho  grados. 

Valen.  Hablaba...  en  sentido  figurado. 

Pedro.  ¿Si?  Pues  en  sentido  figurado  tampoco  estoy 
fresco:  tengo  el  corazón  como  una  caldera 
de  vapor. 

Valen.  Y  yo  el  mió  como  una  garapiñera. 

Pedro.  ¡Quiá!  No  cuela.  ¡Está  ardiendo! 

Valen.  ¿Es  usted  brujo? 

Pedro.  ¿Porque  adivino,  eh? 

Valen.  Efectivamente.  Lo  que  no  adivinará  usted  de 
seguro  es  el  objeto  de  esa  llama. 

Pedro.  No  roe  gusta  alabarme:  soy  naturalmente 
modesto. 

Valen.  Le  advierto  á  usted  que  se  lleva  chasco. 

Pedro.  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Pues  quién,  sino  yo,  ha  de  in¬ 
flamar  ese  pecho  empedernido?  ¿Quién  le 
ha  dicho  á  usted  más  flores  que  yo?  ¿Quién 
ha  hecho  de  usted  su  sueño...  su  eterna  pesa¬ 
dilla?  ¿Quién,  sino  yo,  la  acompaña  á  todas 
partes  hace  cuatro  años?...  A'misa _ á  pa¬ 

seo...  al  teatro...  á  los  baños...  No  ha  sido 
culpa  mia  si  me  lie  retrasado  unos  dias  esta 
vez.,Queria  haber  venido  en  el  mismo  tren 
que  usted;  pero  cuando  llegué  á  la  Estación 
había  pincha  gente  Lomando  billetes;  un 
agente  de  orden  público  me  pisó  un  callo,  so 
pretexto  de  poner  orden  en  la  multitud;  yo 
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le  llamé  bruto,  y  de  resultas  de  eso  estuve 
veinticuatro  horas  en  la  prevención  y  quince 
dias  en  el  Saladero.  A  no  ser  por  esta  cir¬ 
cunstancia,  hubiéramos  hecho  juntos  el  viaje. 

Valen.  Pues  habría  sido  solicitud  inútil. 

Pedro.  ¡Quiá! 

Valen,  Está  usted  perdiendo  su  tiempo  y  su  dinero 
en  seguirme. 

Pedro.  ¡Quiá! 

Valen.  Yo  no  le  amo  á  usted. 

Pedro.  ¿No,  eh? 

Valen.  Hay  otro  que  me  hace  la  córte,  y  me  gusta 
mucho  porque  es  un  valiente. 

Pedro.  (Parece  que  habla  de  veras.)  ¿Un  valiente? 

Valen.  Si  señor:  un  hombre  capaz  de  comérselo  á 
usted  vivo. 

Pedro.  (¡Cáscaras!)  ¿Pero  ese  caballero  quién  es? 

Valen.  Pon  Juan  Cienfuegos. 

Pedro.  Muy  conocido  en  su  casa. 

Valen.  Pues  si  quiere  usted  conocerle  también,  lea 
este  suelto.  (Le  dá  el  periódico.,) 

Pedro.  (Tomándolo.)  ¿Este  suelto? 

Valen.  A  ese  hombre  es  á  quien  daré  mi  mano,  des¬ 
pués  de  haberle  dado  mi  corazón.  Si  otro 
quiere  reemplazarle,  será  preciso  que  me 
pruebe  que  es,  por  lo  ménos,  tan  valiente 
como  él.  Beso  á  usted  la  mano,  señor  Bravo. 
(Se  levanta.) 

Pedro.  Pero,  oiga  usted... ¡Valentina!  .. 

Valen.  Nada...  No  oigo  nada.  Haga  usted  sus  prue¬ 
bas  como  Cienfuegos;  y  entonces, ..veremos. 
Hasta  tanto,  deje  usted  de  importunarme. 
(Se  vá  por  la  primera  puerta  de  la  derecha .) 

ESCENA  IX. 

PEDRO. 

Pues  señor,  el  recibimiento  no  ha  sido  de  lo 
más  cordial.  ¡Mujeres!...  ¡Mujeres!... ¡Mujeres! 
Sacrifiqúese  usted  para  esto.  Me  estoy  em  - 
penando  hasta  los  huesos  para  hacer  viajes.. . 
para  presentarme  dignam  ente  en  los  círculos 
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que  frecuenta  esa  romántica  criatura!  ¡y  todo 
inútilmente!  ¡No,  por  vida  mía!  Me  interesa 
demasiado  la  viuda,  me  son  demasiado  ne¬ 
cesarios  sus  patacones  para  desistir.  Es  in¬ 
dispensable,  á  costa  de  cualquier  sacrificio, 
desbancar  á  ese  rival,  y  probar  que  soy  al 
ménos  tan  hombre  como  él.  Veamos  el  pe¬ 
riódico  para  tomarle  la  medida.  (Lée  para  si.) 
jHum!.  ..Huin... ¡Demonio!  ¡La  emprendió  á 
bofetones  con  diez  ó  doce!  ¡Santa  Tecla! 
Pues,  si  no  tiene  que  habérselas  más  que 
con  uno,  lo  divide.  ¡No,  pues  es  preciso 
meterle  el  resuello  en  el  cuerpo!  ¿Qué  puede 
suceder?  ¿Que  me  pegue  un  trastazo!  Pues 
paciencia  y  rascarse;  que  eso  y  mucho  más 
merece  la  rica  proporción  que  nos  disputa¬ 
mos.  (Reflexionando.;  Si  le  intimidase  mi  re¬ 
putación. ..Mi  nombre  y  apellido  son  muy 
apropósi(o...¡l)on  Pedro  Bravo!  ¡Si  cuando 
pienso  que  me  llamo  Bravo,  yo  mismo  me 
tengo  miedo!  Andando.  (Llamando.;  ¡Mozo! 
¡Mozo! 

ESCENA  X. 

EL  MISMO,  EL  MOZO. 

Elmozo.  ¿Llamaba  usted,  señorito? 

Pedro.  Si,  acércate.  (Gritando  furioso.)  ¡Acércate  digo! 
(Principiemos  á  echarla  de  valiente.; 

Ei.mozo.  Es  que. .. 

Pedro.  ¡Gállate,  mastuerzo.. .ó  no  respondo  de  mi! 

Elmozo.  (Amoscado.)  ¡Oiga  usted,  señor  mió:  yo  estoy 
aquí  para  recibir  órdenes,  pero  no  para 
aguantar  amenazas  ni  desvergüenzas! 

Pedro.  (Me  ha  salido  el  tiro  por  la  culata.)  ¡Poco  á 
poco! 

Elmozo.  Y  aunque  sea  usted  más  caballero  que  un 
soldado  de  caballería,  si  me  falta,  de  una 
coz  le  parto  los  riñones. 

Pedro.  (¡Ave  María  purísima!  ¡Qué  amable  es!)  Mira, 
hijo  mió,  es  preciso  que  comprendas  que  yo 
tengo  muy  mal  genio. 


El. hozo.  No  me  importa. 

Pedro.  Te  diré,  hombre,  te  diré.  Mi  genio  es  malo, 
lo  conozco,  pero  mi  fondo  es  excelente;  á 
buenas  se  hace  de  mi  lo  que  se  quiere,  pero 
-lo  que  es  el  que  la  toma  por  la  mala. ..¡Voto 
ni  mismísimo  Lucifer  que  le..  .¿Entiendes? 

Elmozo.  Diga  usted.  ¿No  rne  ha  llamado  usted  más 
que  para  decirme  todo  eso? 

Pedro.  Te  he  llamado  para  que  me  des  una  habita¬ 
ción  donde  dejar  mi  equipaje  y  asearme  un 
poco. 

Elmozo.  (Señalando  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Allí. 

Pedro.  ¿Enfrente  de  la  viuda?  ¡Soberbio! 

Elmozo.  ¡Hola  ¿Le  gusta  á  usted  esa  señora? 

Pedro.  ¡Me  tiene  embelesado! 

Elmozo.  Pues  ande  usted  con  tiento,  porque  me  pa¬ 
rece  que  el  vecino  de  aquel  cuarto  ('Por  el  de 
Juan.)  también  le  pone  los  ojos  tiernos.  Ano¬ 
che,  no  hizo  más  que  llegar,  y.. . 

Pedro.  ¿Sj,  eh?  ¡Olí,  furor!  Que  me  traigan  á  ese 
hombre!., .Quiero  desafiarle.  ...morderle... 

Elmozo.-  Está  bañándose. 

Pedro.  (¡Asi  se  bañara  en  vitriolo!)  ¡Oh!.. .Él  saldrá, 
y  yo  te  aseguro  que  no  tomará  muchos  ba¬ 
ños.  O  abandona  su  empresa,  ó  mañana  mis¬ 
mo...  ¡ras!!  (Hace  ademan  de  tirarse  á  fondo.J 
¿Quieres,  amigo  mío,  tener  la  amabilidad  de 
llevar  esos  trastos  á  mi  cuarto,  y  ponerme 
agua  y  toballa  limpia? 

Elmozo.  ¡Pche!  No  soy  mozo  de  cordel:  pero  por 
'  complacer  á  usted . . . 

Pedro.  ¡Gracias,  gracias!(Le  da  una  palmadita  gd  la  barba.) 
¿Vés  cómo  me  humanizo  contigo?  ¡Si  ya  se 
sabe!. ..yo,  en  tratándome  con  dulzura,  soy  un 
borrego. ..un  perro  de  aguas.  ¿Vamos,  hijito? 
(Entran  los  dos  por  la  primera  puerta  déla  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

JUAN,  porel  fondo. 

¡Ea,  ya  hemos  despachado!  Tomé  mi  baño,  y 
un  vasilo  de  agua,  y  héteme  aquí  más  fresco 
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que  mía  lechuga.  ¿Hola!...  Ya  se-'  marchó  la 
viudita.  No  puedo  olvidar  el  cambio  que  se 
ha  verificado  en  ella  al  saber  mi  nombre. 
¡Cosa  más  original!  Que  le  gustan  los  valien¬ 
tes.  me  ha  dicho.  ¿Será  pulla?  porque  yo,  la 
verdad,  de  todo  tengo  menos  de  eso.  En  Un, 
si  le  gusta  esa  cualidad,  la  aparentaremos 
hasta  donde  sea  posible,  y...  ¡Vaya  un  lio! 
fSe  sienta,  coje  el  periódico,  y  lo  lee.;  «El  Go¬ 
bierno  vá  derecho  al  precipicio.»  Bueno; 
quedamos  enterados.  «Los  valores  han  sufri¬ 
do  una  depreciación . »  No  me  importa. 

(Lée  para  sí  un  momento. )¡CalIa!  ¡Hombre,  tam¬ 
bién  es  casualidad!. ..¿Quién  será  este  caba¬ 
llero  andante  de  mi  mismo  nombre  y  apelli¬ 
do?  (Ueflexionando.)  ¡Ah,  diantre!...  Ya  com¬ 
prendo...  La  viuda  ha  leido  esta  gacetilla,  y 
me  cuelga  el  milagro.  ¡Todo  está  explicado! 
Pues  señor,  adelante:  á  hacer  el  papel  de 
héroe,  y  salga  el  sol  por  Antequera. 

ESCENA  XII. 

JUAN,  Y  EL  MUZO. 

El  Mozo.  (Saliendo  del  cuarto  de  Pedro. )Seflor  CieilfuegOS... 

Juan.  ¿Qué  ocurre? 

Elmozo.  De  parte  de  don  Pedro  Bravo,  que  se  guarde 
usted  de  requebrar  á  la  señora  que  ocupa  esc¬ 
enario,  porque  él  tiene  miras  sobre  ella. 

Juan.  ¡Hombre,  pues  me  gusta!  ¿Y  quién  es  ese 
don  Pedro  Bravo? 

Elmozo.  Un  caballero  que  acaba  de  llegar  de  Madrid 
y  que  liene  muy  mal  genio. 

Juan.  ¿Si,  eh?  Pues  mira. ..(Esta  es  la  oportunidad 
de  hacerme  el  valiente.)  Di  al  señor  don  Pe¬ 
dro  Bravo,  de  mi  parte,  que  se  vaya. ..(¿Adon¬ 
de  diablos  le  enviaré?)  que  se  vaya  á. ..escar¬ 
dar  cebollinos. 

Elmozo.  ¿Nada  más? 

Juan.  Me  parece  (pie  es  bastante. 

Elmozo.  Está  bien.  Así  mismo  se  lo  diré.  (Entra  en  e! 
cuarto  de  Pedro.) 
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ESCENA  XIII. 

JUAN. 

% 

Toma  esa,  y  vuelve  por  otra.  ¡Pues  digo!  No 
es  nada  lo  del  ojo...  Cuando  estoy  á  punto 
de  anudar  una  intriga  deliciosa,  y  esperando 
arreglar  un  matrimonio  que  haga  la  felicidad 
de  mi  vida,  salirme  con...  (Se  oye  un  gran  es¬ 
trepito  y  voces  de  furor  en  el  cuarto  de  Pedro.,/ 

Pedro.  (Dentro.)  ¿A  1111?  ¿A  mí...?  Ya  le  diré  yo... 

Juan.  ¡Diablo!  Se  conoce  (pie  lo  ha  tomado  por 
donde  quema.  No  importa:  le  enviaré  este 
periódico. ..y  en  cuanto  él  sepa  quién  es  Ca¬ 
lleja... 

ESCENA  XIV. 

JUAN  Y  EL  MOZO. 

El  mozo.  El  señor  don  Pedro  Bravo,  al  oir  la  respuesta, 
lia  hecho  pedazos  el  jarro  y  la  palangana  de 
su  cuarto.  Dice  que  no  sale  ahora  por  estar 
algo  ligero  de  ropa;  pero,  en  cuanto  se  vista, 
quiere  hablar  con  usted. 

Juan.  Enhorabuena.  Cuando  le  entres  otro  jarro  y 
otra  palangana,  llévale  también  este  periódi¬ 
co,  y  recomiéndale  la  sección  de  gacetillas, 
que  viene  muy  chistosa.  ¿Entiendes? 

El  mozo.  Sí  señor:  así  lo  haré.  fCoje  el  periódico  y  se  vá 
por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

JUAN. 

¡Qué  ganga  es  tener  fama  de  matón!  De  se¬ 
guro,  en  cuanto  ese  botarate  sepa  lo  que 
dice  ese  periódico,  se  vá  á  poner  más  blando 
que  un  guante.  (Reflexionando.,)  Sin  embargo... 
Si  él  fuese  valiente  de  veras,  y  me  atizase 

un  lapo... .¡Qué  horror! . Me  extremezco  de 

pensarlo.  ¡Yo,  que  en  mi  vida  lié  cogido  un 
florete!...  En  cambio,  tiro  bastante  bien  la 
pistola,  y  como  él  será  quien  me  provoque. 


tendré  el  derecho  de  elección  de  armas. 
(Pausa.)  ¿Y  si  me  tiembla  el  pulso?  No  es  lo 

mismo  tirar  al  blanco  que  tirar  á  un  blan- 

/  ■ ,  / 

co...y  aunque  fuera  á  un  negro.  Pero  ¡bah!,. 
Lo  probable  es  que  sea  un  hombre  como 
todos... amigo  de  evitar  pendencias,  y.. . 

ESCENA  XYI. 

JUAN  Y  EL  MOZO. 

El  MOZO.  (Trayendo  una  palangana  con  su  jarro,  el  periódico  y 
una  carta.)  El  cartero  acaba  de  traer  esta  car¬ 
ta  para  usted. 

.1  Dan.  A  ver.  (El  mozo  le  dá  la  carta;  entra,  á  dejar  lo  de¬ 
más  que  lleva,  en  el  cuarto  de  Pedro,  yá  poco  vuel¬ 
ve  á  salir  y  se  vá  por  el  fondo.] 

ESCENA  XVII. 

JUAN. 

¡Letra  de  mi  primo  Pepe!  (Abre  la  carta  y  lée.) 
«Querido  Juan:  no  be  podido  ir  esta  mañana 
>á  despedirte,  porque  encuentro  en  cama 
«de  resultas  de  una  horrorosa  cachetina  que 
«tuve  anoche  con  un  sujeto  que  se  llama  don 
«Pedro  Bravo.»  (Hablado.;  ¡Don  Pedro  Bravo!.. 
¡Sania  Catalina!..  Asi  se  llama  ese  mamelu¬ 
co.  (Sigue  leyendol)  «El  caso  fué  que,  al  salir 
«del  teatro,  tuve  la  desgracia  de  darle  un 
«codazo  sin  querer;  él  se  puso  hecho  una 
«furia,  y  me  pidió  satisfacción;  pero  yo  le 
«envié  á  escardar  cebollinos,  con  lo  cual  fué 
«tanta  su  cólera,  que  la  emprendió  á  puñadas 
«y  puntapiés  conmigo,  fracturándome  una 
«clavícula,  y  haciéndome  una  espantosa  deso* 
«lladura  un  poco  ir. á s  abajo  de  la  rabadilla.» 
(Hablado.)  ¡San  Pancracio!...jQué  bruto!. ..¡Y 
todo  por  haberle  enviado  á  escardar  cebolli¬ 
nos. ..justamente  lo  mismo  que  yo  acabo  de 
decirle  por  boca. ...de  ganso!.. .¡Señcr!... ¿En 
dónde  me  he  metido?. ..¿Qué  va  á  ser  de  mí? 
(Dando  un  salto.)  ¡Qué!. ..¿Quién  es?... ¡Ah... .no 
es  nada!... Creí  que  salía,  y  casi  habia  ya  sen- 
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tido  la  impresión  de  su  bola  sobre  el . . . ¿Ea!. . 
Es  preciso  serenarse.  ¡Valor!..  (Se  sient*  abs- 
íraido.)  ¡Cuerno!...  Si  me  dá  una  soba,  como 
al  pobre  Pepe. . .  me  luzco. 

ESCENA  XVm. 

JUAN,  Y  PEDRO. 

Pedro.  (Saliendo  de  puntillas  da  su  cuarto.)  Pues  señor, 
llegó  el  momento  de  ponerse  enfrente  de  ese 
rinoceronte.  ¿Me  pegará?...  No  es  imposible. 
("Viendo  á  Juan.)  ¡Calla!. ..¿Será  ese?  Voy  á  in¬ 
terrogarle  suavemente,  por  si  acaso.  (Se  dirijo 
poco  á  poco  á  Juan,  y  cuando  se  halla  á  su  lado  le  dice 
con  finura.)  Caballero... 

Juan.  (Dando  un  gran  salto  y  poniéndose  en  pié.)  ¡Uf! 

Pedro.  (Huyendo.)  ¡Eli!... 

Juan.  (Ya  está  aquí  la  ñera.) 

Pedro.  (No  hay  duda:  es  un  tigre.)  (Los  dos  se  miran 
algún  tiempo  con  recelo,  y  haciendo  visajes  de  es¬ 
panto.) 

Joan.  (Me  mira  con  verdadero  encono.) 

Pedro.  (¡Qué  ojos  me  echa  el  muy  bárbaro!)  ¿Es  us¬ 
ted,  por  casualidad?...  ("Acercándose  con  miedo.) 

Juan.  (¡Ay!)  (Parapetándose  detras  de  una  silla.) 

Pedro.  ¿Don  Juan  Cienfuegos?  (Me  va  á  tirar  esa  si¬ 
lla.)  „ 

Juan.  (Ya  pareció  aquello.)  Para  servir  á  usted. 
("Con  mucha  cortesía.) 

Pedro.  Muy  señor  mió  y  de  todo  mi  respeto. 

Juan.  (Ya  se  guasea.., ya  se  guasea!) 

Pedro.  (¡Sudo  cada  gota  como  una  castaña!,)  ¿Usted 
lia  recibido  hace  poco  un  recado  de  mi  par¬ 
te? 

Juan.  lie  tenido  ese  honor:  me  ha  causado  un  ver¬ 
dadero  júbilo.  (Observando  atentamente  los  movi¬ 
mientos  de  Pedro .J 

Pedro.  (¡Misericordia!.. ¡Qué  horrible  ironía!..)  Gra¬ 
cias...  gracias. 

Juan.  (Está  haciendo  coraje:  no  hay  duda.) 

Pedro.  También  yo  he  recibido  la  respuesta,  que.... 
en  honor  de  !a  verdad. ..en  honor  de  la  ver- 


dad...  es  algo  ..  (Están  ya  uno  junto  á  otro,  y 
Pedro  levanto  el  brazo  para  rascarse  la  oreja.) 

Juan.  (Dando  una  buida  y  derribándola  silla.)  ¡Eh!..pOCO 
á  poco. 

(Fluyendo  )  ¡Cáspila!  ..  (¡Qué  barbaridad  do 
carácter!) 

(Si  me  descuido,  me  rompe  un  hueso.) 

(No  sé  qué  hacer. ..y  ello  es  forzoso  decirle 
algo.)  Siéntese  usted. 

Gracias,  estoy  bien. 

Enlonces...  (Mudando  de  tono.)  ¿Sabe  usted  que 
hace  hoy  un  calor...? 

Horroroso. 

Si,  horroroso.  (Pausa.; 

(Con  los  ojos  clavados  en  Pedro.)  Verdaderamen¬ 
te  horroroso. 

(Me  está  insultando.^ 

(Aparte,  mirando  á  Pedro  con  angustia.)  Nü  sé  lo 
que  me  digo. 

Pedro.  (¡lia!... Abordemos  la  cuestión  y  ..  ¡Cíelos!... 
¡qué  cara  pone!. .Valor.)  Señor  Cienfuegos,  la 
respuesta  que  usted  ha  dado  á  mi  mensaje 
ha  sido  un  poco... un  poco  atrevida. 

Juan.  (Ya  estamos  en  la  cuestión.;  ¿Atrevida  dice 
usted?. ..¿atrevida? 

Pedro.  (Ketroccdiendo.)  Si,  pero  no  hay  motivo  para 
que  lo  tome  usted  de  esa  manera.  (¡Los  ojos 
le  echan  chispas! ^ 

Juan.  No... ¡Si  es  que. ..no  recuerdo  en  qué  términos 
he  contestado  á  usted!. ..Suelo  padecer  gran¬ 
des  distracciones. 

Pedro.  El  recado  que  me  ha  dado  el  mozo  era  que 
me  fuese... 

Juan.  ¿A  dónde? 

Pedro.  A  escardar. ..cebollinos. 

Juan.  ¿Cebollinos?. ..¿lie  dicho  yo  eso? 

Pedro.  Si  señor:  lo  ha  dicho  usted. 

Juan.-  (Pues señor. .¡pecho  al agna!)¿Y  qué. .tenemos? 

Peduo.  (Ya  se  armó.)  ¿nué  tenemos?  Casi  nada:  que 

es  preciso  que. ..¡que  nos  veamos  las  caras» 

(Uno  y  otro  so  vuelven  de  espaldas,  agazapándose  co¬ 
mo  quien  espera  recibir  un  golpe  ) 


Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 
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Joan.  (Volviéndo  y  viendo  el  dorso  de  Pedro. )Por  mi  par. 
te. ..ya  veo  la  de  usted,  y  no  melgusta  n¡ 
pizca. 

Pedro.  (¡Vaya. ..hay  que- hablar  gordo!... Animo. )t  Es 
que  quiero  ...¡desafiarle  á  usted! 

Juan,  (¡Reventó  la  bomba!)  Pues... ¡aceptado! 

Pedro.  (¡Virgen  Santísima!) 

Juan.  Hace  dos  dias  me  batí  con  diez  ó  doce,  por¬ 
que  yo  siempre  procuro  pelear  cou  desven¬ 
taja  notoria.  Es  mi  sistema:  de  ese  modo 
me  desahogo  más... porque  despanzurro  más 
gente. 

Pedro.  (¡Qué  hiena!)  ¿A  quién  se  lo  cuenta  usted? 
Lo  propio  me  pasa  á  mi.  El  dia  que  no  tengo 
siquiera  tres  adversarios  á  quienes  acuchi¬ 
llar,  me  parece  que  me  quedo  sin  almuerzo. 

Juan.  (¡Y  con  qué  frescura  lo  dice!) 

Pedro.  ¿Conque  usted  no  desiste  de  hacer  clamor  á 
Valentina? 

Juan.  No  desisto.  (Ahora  me  vá  á  pegar,  ahora.) 

Pedro.  ¿No  se  retracta  usted  de  aquello  de  los  cebo¬ 
llinos? 

Juan.  No  me  retracto.  (¡Ay,  qué  gesto  tan  sañudo!) 

Pedro.  ('Dirigiéndose  á  Juan  con  temor.)  Pues  lo  veremos. 

Juan.  (Huyendo.)  Lo. ..veremos. 

Pedro.  ('Mirándole  asustado.)  ¿Qué  vá  usted  á  hacer? 
(Sin  duda  á  buscar  una  tranca.) 

Juan.  (Volviéndose  y  notando  que  Pedro  se  dirige  á  su  cuar¬ 
to.)  ¡Eh!  ¿Adonde  vá  usted? 

Pedro.  (¡San  Cucufate!  ¡Estoy  viendo  venir  una  lluvia 
de  bofetadas!,) 

Juan.  (¡A.y,  qué  puntapié  voy  á  llevar!. .Como  el  de 
Pepe.) 

Pedro.  ('Si  pudiera  meterme  en  mi  cuarto. ..Creo  que 
tiene  cerrojo.) 

Juan.  (Como  yo  logre  entrar  en  mi  habitación,  allí 
me  atrinchero,  y...) 

ESCENA  XXI. 

LOS  MISMOS,  Y  RAMONA. 

(Que  entra  llorando  por  el  fondo.)  (Válgame  Dios! ... 
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¡Válgame  Dios!  ..¡qué  desventura!  (Viendo  • 
Pedro.)  ¡Ay,  señor  Dravo,  cuánto  me  alegro 
de  encontrar  á  usted! 

Prono.  (Preocupado,  mirando  á  Juan  de  reojo.)  ¡Hola,  Ra- 
moncita!  ¿Qué  ocurre? 

Ham.  ¡Una  desgracia  horrible! 

Juan.  (Acercándose  rápidamente J  ¡Una  desgracia! 

Pedro.  (Apartándose  escamadej  ¿Eh? 

ll am .  ¿También  está  usted  aquí,  señor  don  Juan? 

Juan.  Si;  pero  habla. ..explícate.  ¿Qué  desgracia  es 
esa? 

Ham.  (Sollozando.)  Que  tni  señorita... (Aparece  Valenti¬ 

na  á  la  puerta  de  su  cuarto,  y  se  detiene  á  escuchar.) 

Juan.  ¡Con  ansiedad. )Acaba... ¿Qué  l&pasa  á  tu  señori¬ 
ta?  ¡Me  estás  asando  á  fuego  lente! 

R a m .  ¡Que  está  arruinada!  lia  perdido  toda  su  for  - 

tuna. 

Valen.  ("¡Ah!) 

Pedro.  ¡Hombre! 

Juan.  (Sin  manifestar  disgusto.)  ¿No  es  más  que  eso? 
Yo  creí  que  seria  cosa  de  más  importancia. 

Ham.  ¿Le  parece  á  usted  poco?  ¡Cien  mil  duros! 

Pedro.  (En  verdad  que  la  viuda  sin  los  dos  millone  s 
tiene  para  mi  pocos  encantos.)  ¿Y  cómo  ha 
sido  eso? 

Ram.  El  apoderado  de  la  señora  en  Londres  me  es  - 
cribe  encargándome  que  la  prepare  para  re¬ 
cibir  tan  funesta  noticia.  Un  criado  infiel  le  ha 
robado  las  acciones  que  tenía  de  mi  ama,  y 
lo  peor  es  que  se  ha  embarcado  para  los  Es¬ 
tados  Unidos;  de  modo  que  la  desgracia  es 
irremediable.  ¡Pobre  señorita! 

Pedro.  Pues,  hija.. .di  á  Valentina  que  deploro  su 
desgracia;  y  de  paso  pregúntale  si  quiere  al¬ 
go  para  Madrid. 

Ham.  ¿Se  vá  usted? 

Pedro.  Si. ..Tengo  que  hacer.,  y... 

Juan.  ¿Pues  no  ha  llegado  usted  esta  mañana? 

Pedro.  Si.:. Pero... ahora  me  acuerdo  de  un  negocio 
que  me  dejé  pendiente... 

Juan.  (Indignado.)  Lo  que  motiva  el  viaje  de  usted 
es  lo  que  lia  dicho  esla  muchacha. 


Pedro.  ¿Y  á  mi  que  me  importa?. . 

Valen.  (¡Cobarde!) 

Juax.  Después  de  venirme  con  provocaciones  estú¬ 
pidas,  disputándome  el  derecho  de  amar  á 
Valentina,  abandona  usted  ahora  el  campo... 
¡porque  la  vé  arruinada! 

Rah4  (¿Será  verdad?) 

Pedro.  Yo.  . .¿Quiere  usted  algo  para  Madrid? 

Juan.  (Sin  poder  contenerse.;  Sí:  tome  usted.  (Le  da  un 
■violento  puntapié.) 

Pedro.  ¡Ay!!  (Echa  á  correr  hacia  su  cuarto.)  (¡Ya  me  pe* 
gó!..¡Si  no  podía  menos!. . .  )(Se  vá.) 

ESCENA  ULTIMA. 

JUAN,  VALENTINA  Y  RAMONA. 

Valen.  ('Saliendo  al  encuentro  de  Juan  y  estrechando  apasiona¬ 
damente  su  mano.;  ¡Bien,  señor  Cienfuegos!  Es 
usted  un  verdadero  campeón. 

Juan.  Señora. .  .salga  usted  de  su  error.  El  Cien- 
fuegos  de  que  habla  el  periódico  no  soy  yo, 
así  como  el  don  Pedro  Bravo  de  que  yo  te¬ 
nía  noticia  no  puede  ser  el  tunante  que  acaba 
de  salir  de  aquí.  Yo  no  soy  valiente:  al  con¬ 
trario,  soy  pacífico. ..hasta  la  cobardía. 

Valen.  ¡Imposible!  Lo  que  acabo  de  ver... 

Juan.  Es  que  la  amo  á usted,  y  en  mi  presencia  ha 
sido  usted  villanamente  injuriada.  En  tale  s 
circunstancias  ¿  quién  no  es  valiente  por-  un 
instante?  (En  esto  momento  sale  Pedro  de  su  cuarto 
coa  el  equipaje,  y  de  puntillas,  y  haciendo  extremos 
de  terror,  se  vá  por  la  puerta  del  fondo.) 

Valen.  ¿Habla  usted  de  veras?  . 

Juan.  Con  todo  mi  corazón.  Y...  ¡vea  usted  lo  que 
son  las  cosas!  El  suceso  que  ha  puesto  fin  á 
las  amorosas  declaraciones  de  ese  botarate, 
es  lo  que  precipita  la  mía.  Si  algo  me  in¬ 
quietaba  en  usted,  eran  esos  cien  mil  duros 
que  lian  desaparecido.  ¡Vayan  benditos  de 
Dios!  Ameme  usted,  Valentina;  sea  usted 
mi  esposa,  y  venga  á  embellecer  con  su  hor- 
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mosurael  estadio  de  este  pobre  artista;  que 
él  alcanzará  la  mayor  de  las  glorias  si  la  sos¬ 
tiene  á  usted  con  su  honrado  trabajo. 

Valen.  ( ¡Oh!;:. qué  hermosos  sentimientos! ) 

Ram.  ( Ap.  á  Valentina. )  ¡Señorita,  este  sí  que  es 
bueno! 

Juan.  No  tendrá  usted  diamantas  ni  trenes,  Va¬ 
lentina:  eso  no  puedo  ofrecérselo  á  usted. 

Valen.  (  Con  pasión.  )  ¡Y  qué  me  importa!  ¡Bendita 
sea  la  ruina  que  me  ha  revelado  un  alma 
tan  noble!  Adornaré  mis  cabellos  con  la  hu¬ 
milde  amapola  de  los  campos  que  mi  esposo 
cogerá  para  mi. 

Juan.  ¡Valentina! 

Valen.  Tú  me  has  curado  de  mi  manía.  Ahora 
comprendo  que  no  es  la  intrepidez  la  única 
prenda  estimable  en  el  hombre 

pues,  aunque  sea  el  valor 
cualidad  de  mucho  peso, 
que  existen  otras  confieso 
de  alcance  tal  vez  mayor; 
otras  que,  en  su  celsitud, 
valor  engendran  también. 

Juan.  ¿Cuáles? 

Valen.  Las  que  en  tí  se  ven*, 

el  talento  y  la  virtud. 
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